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iviv HiJIT:"A. 
...Nada hacía doblegar su carácter altanero al sabio Dr. Robert como las 
caricias de su hija única. 

Aquella niña de,ojos azules y pelo de oro cautivaba con sus zalantefías él 
espíritu de su padre de tal manera que éste, no encontraba más alivio ,á la 
fatiga del trabajo y del estudio que la sonrisita de la niña y la charla Jnfan.til 
de su boca menuda. 

Tenía como vulgarmente se dice «puestos los ojos en aquella criatura» y 
ésta que á pesar de sus pocos años supo comprenderlo, aprovechando esta 
circunstancia, era la dueña absoluta del hogar y la reina de todas las volun
tades. Cuando la pequeña, divertíase jugando en el jardín acompañada de 
sus amigas y en medio de su alborozo entonaba su boca de ángel, canciones-
de inocente alegría, su padre contemplábala iextático desde unos de los mirar 
dores de su casa. Aquella criaturita era su alma algo así como un don divino 
cuya custodia y cuyo cariño le hacían el más feliz de los hombres. 

II 
El Dr.. Robert era conocidísimo, sus libros leíanse con avidez, su palabra 

era escuchada con profunda atención y sus más ligeras indicaciones científi' 
cas eran llevadas respetuosamente á la práctica por sus discípulos,cuya fé en 
aquel sabio era incomprensible, elevado á fuerza de su constancia en̂  el es
tudio al pináculo de la gloria; más de una vez la trompeta de sufama atravesó 
los espacios llegando.hasta su gabinete de doctor y envolviendo su espíritu 
en una dulce caricia de orgullo. 

I" 
El destino se muestra cruel y suele.presentarsede una manera fatídica,, 

cuando más dicha existe en el corazón de los hombres: el Dr, Robert no 
podía soportar el dolor de ver á su hija enferma; aquella criaturita,tan amada 
yacía en el lecho presa de un cruento sufrir, sin,que toda la sabiduría ni la 
exp^iencia de su,padre fuesen bastante para aliviar su dolor . y el* sabio 
médico .exasperábase al ver como poco á poco se iba consumiendo ja exis* 
tencia de aquel ser que era el único sosten de su vida. Mirando ,á' su hija 
agonizante, recordaba las tardes alegres eñ las que la veía jugar acompaña^ 
da de sus amiguitas y llegabasudesesperación hasta el delirio cuandopeh^a-
ba en que no volvería á verla; así fué, pues, un día al caer delatarde, el alma 
de la niña abandonó el ropaje corppral y voló á las regiones de la gloria de-


